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      Personajes principales



    




    

      Sahei Inugami: Rico y excéntrico hombre de negocios; patriarca del clan Inugami




      Daini Nonomiya: Antiguo sacerdote del santuario de Nasu




      Haruyo Nonomiya: Esposa de Daini




      Tamayo Nonomiya: Nieta de Daini y Haruyo Nonomiya




      Matsuko Inugami: Hija mayor de Sahei




      Kiyo Inugami: Hijo de Matsuko




      Takeko Inugami: Hija mediana de Sahei




      Toranosuke Inugami: Marido de Takeko




      Také Inugami: Hijo de Takeko y Toranosuke




      Sayoko Inugami: Hija de Takeko y Toranosuke y hermana menor de Také




      Umeko Inugami: Hija menor de Sahei




      Kokichi Inugami: Marido de Umeko




      Tomo Inugami: Hijo de Umeko y Kokichi




      Kyozo Furudate: Abogado del clan Inugami




      Kosuke Kindaichi: Detective privado




      Toyoichiro Wakabayashi: Abogado del bufete Furudate




      Mono: Amigo y guardaespaldas de Tamayo




      Kikuno Aonuma: Antigua amante de Sahei




      Shizuma Aonuma: Hijo de Kikuno




      Taisuke Oyama: Sacerdote del santuario de Nasu




      Inspector jefe Tachibana: Inspector jefe del Departamento de Policía de Nasu




      Kokin Miyakawa: Profesora de koto de Matsuko


    


  




  

    Comienza el relato




    En febrero de 194­­­_, Sahei Inugami, uno de los principales hombres de negocios de la región de Shinshu, fundador del Grupo Inugami y conocido como el Rey de la Seda de Japón, murió en su mansión a orillas del lago Nasu a la venerable edad de ochenta y un años. Tras su muerte, la Fundación Inugami publicó, en su versión más detallada hasta la fecha, la historia de este hombre hecho a sí mismo que pasó de mendigo a millonario, una historia que ya habían relatado diversos periódicos y revistas a lo largo de varias décadas.




    Según ese libro, La biografía de Sahei Inugami, Sahei se quedó huérfano en la niñez y vagabundeó de un lado a otro hasta que llegó a la región del lago Nasu a los 17 años. No tenía ni idea de dónde había nacido, ni quiénes eran sus padres, ni siquiera si había heredado su inusual apellido, que literalmente significa «dios perro», de sus ancestros o si se lo había puesto alguien con una imaginación fértil.




    La mayoría de hombres falsean sus árboles genealógicos cuando se hacen ricos o famosos, pero Sahei Inugami no. «Todos nacemos en cueros», repetía a los que le rodeaban. «Hasta que cumplí los 17 años viví como un indigente, vagando de un lugar a otro», decía sin titubear. «Pero cuando llegué a Nasu y el señor Nonomiya me acogió, la fortuna me sonrió por fin.»




    Daini Nonomiya era el sacerdote del santuario de Nasu, un complejo sintoísta que embellecía las orillas del lago Nasu. Sahei sentía que tenía una deuda de por vida con Daini. Tenía su generosidad tan grabada en la memoria, que el arrogante y osado Sahei siempre se erguía con humilde respeto cuando se mencionaba el nombre de Nonomiya. Sin embargo, aunque su gratitud y devoción por la familia del sacerdote eran sin duda encomiables, Sahei no se dio cuenta de que todo, incluso la gratitud, tiene un límite que no debe sobrepasarse, y que su excesiva gratitud hacia la familia Nonomiya implicaría a su propia familia en una serie de sangrientos asesinatos tras su muerte. Que esto nos sirva de lección a todos: incluso las buenas intenciones pueden acabar en tragedia si no se ejecutan con sumo cuidado.




    Cuando los dos hombres se conocieron el joven Sahei era, como recordaría tiempo después, un vagabundo. Un día estaba tumbado, exhausto, bajo el suelo elevado de la sala de culto del santuario de Nasu. Era finales de otoño y no se podía vivir sin calefacción en aquella fría región a orillas del lago, pero Sahei solo llevaba unos harapos atados con una cuerda y apenas había comido nada en los últimos tres días. Hambriento y tiritando de frío, supo que iba a morir. De hecho, si Daini lo hubiera encontrado un poco más tarde, probablemente Sahei habría muerto allí mismo como un perro.




    Sorprendido de encontrar a un joven vagabundo bajo los tablones de la sala de culto, Daini lo llevó a su casa para que su esposa, Haruyo, se ocupara de él. Y así comenzó la insólita relación entre los dos hombres. Según La biografía de Sahei Inugami, Daini tenía cuarenta y dos años en aquella época, mientras que Haruyo era una joven de veintidós. Sahei diría tiempo después que Haruyo era bondadosa como una santa y hermosa como un ángel.




    Sahei tenía una constitución fuerte, y gracias a las generosas atenciones de la pareja pronto se recuperó totalmente. Pero Daini no quería que se marchara y, cuando se enteró de las desdichadas circunstancias de Sahei, le rogó que se quedara. Y como Sahei también se resistía a abandonar el calor del nido que había encontrado, siguió viviendo con el sacerdote del santuario de Nasu y su esposa, no como huésped, pero tampoco como criado. Al darse cuenta de que Sahei nunca había ido a la escuela y de que era totalmente analfabeto, Daini lo tomó bajo su protección y lo educó con amor, como si fuera su propio hijo.




    ¿Por qué Daini prodigó tantas atenciones a Sahei? Cierto, tal vez intuyera el prometedor futuro que le esperaba al inteligente Sahei, pero se dice que había otra razón, más oscura, que no se menciona ni siquiera en La biografía de Sahei Inugami: Sahei era un joven extraordinariamente guapo. Tenía una belleza deslumbrante, y retuvo parte de ese atractivo incluso en sus últimos años. Daini se sintió atraído por la belleza juvenil de Sahei. La gente murmuraba sobre una relación homosexual entre ellos y decía que la bondadosa y comprensiva Haruyo abandonó a Daini un año después de la llegada de Sahei y regresó durante un tiempo a casa de sus padres. Cuentan los rumores que Daini estaba tan encaprichado con Sahei que la ignoró por completo.




    Pero después de que Sahei encontrara otro alojamiento, la pelea entre marido y mujer pareció resolverse, y Haruyo pronto regresó. Tal vez la pareja se unió más porque, varios años después, Haruyo dio luz a una hija, Noriko. Con el tiempo, Noriko se casó y tuvo una hija a la que llamó Tamayo, una de las protagonistas de nuestro relato.




    Tras marcharse de la casa de Daini, Sahei, con ayuda del sacerdote, encontró trabajo en una pequeña fábrica de seda. ¿Quién iba a imaginarse que con esos humildes comienzos acabaría creando el Grupo Inugami, una de las principales empresas de Japón? Listo y resuelto, Sahei aprendió en un año lo que otros habían tardado varios en aprender. Además, aunque se había marchado de casa de Daini, siguió visitándolo a menudo, y el sacerdote siguió cultivando la mente de Sahei, transformándolo poco a poco en un hombre educado y culto. Incluso Haruyo, que una vez había abandonado a su esposo por causa de Sahei, debió de acabar por aceptarlo, pues se dice que lo trataba como a un hermano y se ocupaba afanosamente de él cuando los visitaba.




    La industria japonesa de la seda en bruto estaba aún en pañales cuando Sahei encontró empleo en la fábrica de seda en 1887. Pronto entendió la organización de la fábrica y los detalles de la venta de seda en bruto, y cuando decidió emprender su propio negocio, Daini Nonomiya fue quien le dio el capital necesario.




    El negocio de Sahei creció como la espuma. Cuando Japón se hizo más poderoso durante los años de la guerra sino-japonesa, la guerra ruso-japonesa, y la Primera Guerra Mundial, la seda en bruto se convirtió en un importante producto de exportación, y la Compañía de la Seda Inugami se convirtió en una de las empresas más destacadas.




    Daini Nonomiya murió en 1911 a los sesenta y ocho años de edad. Aunque había sido el primero en financiar el negocio de Sahei, se negó firmemente a participar en los enormes beneficios del Grupo Inugami. Por mucho que Sahei protestó, Daini solo aceptó la cantidad que había invertido al principio, más un poco de interés. El sacerdote llevó una vida de noble pobreza hasta el final. Poco después de la muerte de Daini, Sahei encontró un marido adecuado para Noriko, un hombre que emparentó con la familia Nonomiya y sucedió a Daini como sacerdote del santuario de Nasu. Durante mucho tiempo Noriko y su esposo no tuvieron hijos, pero en 1924, más de diez años después de su boda, Dios los bendijo con una hija a la que llamaron Tamayo.




    Pero Noriko y su esposo murieron antes de que Tamayo cumpliera veinte años. Y puesto que la abuela de Tamayo, Haruyo, había muerto antes de que ella naciera, la joven se quedó sola. Entonces Sahei la acogió en el hogar Inugami y se encargó de que la hija huérfana de la familia de su venerado maestro y mentor fuese tratada con la cortesía de una invitada especial.




    Por alguna extraña razón, el propio Sahei nunca se casó. Engendró tres hijos (tres niñas) con diferentes mujeres, pero ninguna se convirtió en su esposa legal. Sus tres hijas se casaron, tuvieron sus propios hijos, y sus maridos emparentaron con el clan Inugami, tomaron el nombre de la familia y fueron nombrados directores de las oficinas de la compañía. El marido de la hija mayor, Matsuko, se hizo cargo de la oficina central de Nasu; el de la hija mediana, Takeko, de la sucursal de Tokio, y el de la tercera hija, Umeko, de la sucursal de Kobe. Pero hasta el día de su muerte, Sahei rehusó entregar las poderosas riendas del Grupo Inugami a ninguno de sus yernos.




    El 18 de febrero de 194_, los miembros del clan Inugami se reunieron alrededor del lecho del moribundo Sahei. Matsuko, la hija mayor, tenía cincuenta y pocos años, y en aquella época llevaba la vida más solitaria de todos los miembros del clan. Su marido había muerto unos años antes y Kiyo, su único hijo, aún no había regresado de la guerra. Sabía que estaba vivo, pues le había escrito desde Birmania poco después del final de la guerra, pero no tenía ni idea de cuándo le permitirían volver a casa. Kiyo era el único de los tres nietos de Sahei que no estaba presente aquel día.




    Al lado de Matsuko estaba sentada la hija mediana, Takeko, su marido, Toranosuke, y sus hijos, Také y Sayoko. Také tenía veintiocho años, y su hermana, Sayoko, veintidós. Detrás de ellos estaba la hija menor de Sahei, Umeko, su marido, Kokichi, y su único hijo, Tomo, que era un año menor que Také. Estas nueve personas (las ocho presentes más el ausente Kiyo) eran los parientes de Sahei que formaban el clan Inugami.




    Pero había otra persona, una persona cuyo destino estaba íntimamente relacionado con el de Sahei, que hacía guardia en su lecho de muerte. Era Tamayo, la única superviviente de la familia Nonomiya. Tenía veintiséis años.




    Todos estaban sentados en silencio, escuchando cómo la respiración del viejo se debilitaba cada vez más. Por raro que parezca, no mostraban señales de aflicción por la inminente pérdida de un ser querido. Y no solo eso, sino que todos, excepto Tamayo, tenían la impaciencia escrita en el rostro, una terrible impaciencia por algo. Le daban vueltas a la cabeza, hacían conjeturas y confabulaban para averiguar lo que los otros estaban pensando. Cuando apartaban la mirada del viejo, que agonizaba rápidamente, sus ojos se posaban invariablemente en los rostros de los otros.




    La causa de su impaciencia era su ignorancia sobre las intenciones de Sahei. ¿Quién asumiría el mando del enorme Grupo Inugami tras la muerte del viejo? ¿Cómo se dividiría su enorme fortuna? Nunca había dado ninguna indicación de sus deseos. Y había otra razón para su irritación y ansiedad: por razones desconocidas, Sahei nunca había querido a ninguna de sus hijas y, lo que es más, no tenía ni un ápice de fe en ninguno de sus esposos.




    Cuando el médico le tomó el pulso, la respiración de Sahei se debilitó aún más. Incapaz de contenerse por más tiempo, Matsuko se inclinó hacia delante.




    —¿Una última palabra, padre? ¿Unas últimas palabras para nosotros? —Sahei debió de oír su voz, porque abrió ligeramente los ojos—. Padre, si tienes algún último deseo, por favor, dínoslo. Todos queremos oír lo que tengas que decir.




    El viejo debió de entender el verdadero significado de las palabras de Matsuko, porque sonrió débilmente y señaló con su dedo tembloroso a un hombre que estaba sentado al fondo de la habitación. Cuando Sahei lo señaló, Kyozo Furudate, el abogado del clan Inugami, tosió suavemente y dijo:




    —Las últimas voluntades y el testamento del señor Inugami están bajo mi custodia.




    La declaración de Furudate estalló como una bomba en la silenciosa escena de la muerte inminente. Todos excepto Tamayo se volvieron hacia el abogado, atónitos.




    —Así que hay un testamento… —jadeó Toranosuke suavemente. Nervioso, se sacó un pañuelo del bolsillo y se secó la frente, húmeda por el sudor incluso en el frío de febrero.




    —¿Y cuándo se leerá ese testamento? ¿En cuanto el jefe muera? —Kokichi tampoco podía ocultar su impaciencia.




    —No, me temo que no. Según los deseos del señor Inugami, su testamento solo se leerá cuando regrese el señor Kiyo.




    —Cuando Kiyo regrese… —murmuró Také con una mirada inquietante.




    —Odio decirlo, pero ¿y si Kiyo no regresa?




    Al oír las palabras de Takeko, Matsuko lanzó una mirada amenazadora a su hermanastra.




    —Takeko tiene razón —intervino Umeko—. Puede que esté vivo, pero está en la lejana Birmania. ¿Quién sabe lo que puede ocurrir antes de que llegue a Japón?




    Había veneno en su voz, como si los sentimientos de Matsuko no le importaran nada.




    —Bueno, en ese caso —dijo el abogado aclarándose suavemente la garganta— estoy autorizado a leer el testamento en el primer aniversario de la muerte del señor Inugami. Hasta ese momento, la Fundación Inugami gestionará todas las empresas y el patrimonio Inugami.




    Se hizo un incómodo silencio. Los rostros de todos ellos (de todos, excepto el de Tamayo) reflejaban inquietud, aprensión, y cierta hostilidad. Incluso Matsuko miraba fijamente al viejo con una mezcla de esperanza, ansiedad, expectación y odio.




    Pero Sahei siguió acostado con una débil sonrisa en los labios. Abrió mucho los ojos, que ya no podían ver con claridad, y miró uno por uno los rostros de Matsuko y de los otros miembros de su clan. Por último, miró fijamente a Tamayo y cerró los ojos. El médico, que había estado tomando el pulso de Sahei, proclamó solemnemente que había muerto.




    Ese fue el final de la vida de Sahei Inugami, el final de sus ochenta y un turbulentos años. Ahora sabemos que su muerte desencadenó una serie de acontecimientos sangrientos que más tarde acaecieron en el clan Inugami.


  




  

    Una mujer de extraordinaria belleza




    El 18 de octubre, ocho meses después de la muerte de Sahei, un hombre llegó a la posada del lago Nasu. Tenía un aspecto ridículo, por no decir algo peor: treinta y tantos, menudo, y con una pelambrera rebelde, iba vestido con un anticuado kimono de sarga y unos pantalones hakama anchos y con pliegues, ambos muy arrugados y gastados; además, tartamudeaba ligeramente. El nombre que escribió en el registro de huéspedes era Kosuke Kindaichi.




    Por supuesto, los que hayan leído sobre las hazañas de Kindaichi en la serie de crónicas que comienza con Los asesinatos Honjin estarán familiarizados con él. Para aquellos lectores que aún no lo conocen, lo presentaré brevemente.




    Kosuke Kindaichi es detective privado. Tiene lo que podría describirse como un aire inescrutable, y parece flotar por encima de las preocupaciones y los deseos mundanos. Físicamente, es un tipo tartamudo e intrascendente sin nada destacable, pero los casos de Los asesinatos Honjin, La isla Gokumon y El pueblo Yatsuhaka atestiguan su extraordinaria capacidad de razonamiento y deducción. Su tartamudeo empeora cuando se pone nervioso, y tiende a rascarse la cabeza con un espantoso vigor. No es un hábito muy agradable.




    La camarera lo condujo a una habitación del segundo piso con tatami y vistas al lago. Kindaichi descolgó el teléfono de inmediato y pidió línea a la operadora.




    —Sí, una hora. Está bien. Le espero. —Colgó y volvió a mirar a la camarera—: Espero una visita dentro de una hora. Cuando llegue y pregunte por mí, por favor, indíquele esta habitación. ¿Mi nombre? Kindaichi.




    Tras un rápido remojón en el cuarto de baño de la posada, Kindaichi volvió a su habitación. Luego, con una mueca en el rostro, sacó un libro y una carta de su maleta. El libro era La biografía de Sahei Inugami que la Fundación Inugami había publicado el mes anterior. La carta era de un hombre llamado Toyoichiro Wakabayashi, del bufete de abogados Furudate, en Nasu.




    Kindaichi sacó una silla al balcón con vistas al lago y comenzó a hojear las páginas del libro. Al poco rato lo dejó a un lado, sacó la carta de su sobre y comenzó a releer su extraordinario contenido:




    




    Estimado Sr. Kindaichi:




    Es con tremendo dolor que yo, que aún no he tenido el placer de conocerle, le importuno con esta inesperada correspondencia, pero hay algo que me veo obligado a pedirle. Mi petición se refiere a los supervivientes de la familia de Sahei Inugami, cuya biografía me he encargado de enviarle por separado. Estoy muy preocupado porque el clan Inugami se enfrentará a una grave situación en un futuro inmediato. Por grave situación me refiero a acontecimientos sangrientos, la clase de acontecimientos que, según tengo entendido, son su especialidad. Está cayendo un miembro de la familia tras otro; cuando pienso en ello, no puedo dormir. De hecho, no es una situación que pueda ocurrir en el futuro; ya está ocurriendo en este mismo instante. Si la ignoramos, no quiero ni pensar en la terrible catástrofe que podría provocar. Así pues, aunque soy consciente de la impertinencia de mi petición, le escribo para rogarle que venga a Nasu y lleve a cabo una investigación sobre esta cuestión, para prevenir dicha tragedia. Cuando lea esta carta, seguramente dudará de mi cordura. Pero le aseguro que no estoy loco. No es la locura, sino la ansiedad, el miedo y el terror lo que me lleva a implorar su ayuda.




    Por favor, cuando llegue, telefonéeme al número del bufete de abogados Furudate que hay escrito en el sobre; vendré a verlo de inmediato. Le suplico que no ignore mi petición.




    Un saludo cordial




    TOYOICHIRO WAKABAYASHI




    




    P. D.: el contenido de esta




    carta es estrictamente confidencial.




    




    La carta estaba escrita torpemente, como si alguien acostumbrado a escribir en un estilo epistolar formal estuviese intentando adoptar un tono coloquial. Cuando recibió la carta, Kindaichi, que rara vez se inmutaba, se quedó pasmado. «No estoy loco», había escrito el remitente, pero todo indicaba lo contrario. Kindaichi había considerado incluso la posibilidad de una broma.




    Las palabras «acontecimientos sangrientos» y «está cayendo un miembro de la familia tras otro» significaban que el escritor estaba anticipando una serie de asesinatos. Pero, ¿cómo podía saberlo? Alguien que planeaba un asesinato no revelaría el secreto y, además, un asesinato no es algo que pueda llevarse a cabo con tanta facilidad, aunque uno lo haya planeado. La confianza del remitente en que iban a producirse unos asesinatos de forma inminente sonaba un poco disparatada.




    Pero imaginemos que dicho plan existiera y que, de algún modo, ese tal Wakabayashi se hubiera enterado. ¿Por qué no informar a las víctimas potenciales? Aunque le resultase difícil acudir a la policía cuando aún no se había cometido ningún crimen, sin duda podía comunicárselo a las desgraciadas víctimas. Si por alguna razón no podía decírselo en persona, podía usar otros medios: una carta anónima, por ejemplo.




    Así pues, al principio Kindaichi había considerado tomarse la carta a broma. Pero cierta frase le había dejado vagamente intranquilo: «De hecho, no es una situación que pueda ocurrir en el futuro; ya está ocurriendo en este mismo instante». ¿Quería el remitente decir que ya había ocurrido algún suceso siniestro? A Kindaichi también le había sorprendido que Wakabayashi pareciera trabajar en un bufete de abogados, lo que indicaba que seguramente era abogado o pasante, una persona que estaría en posición de descubrir un secreto de familia y detectar un intento de asesinato.




    Por esas razones, Kindaichi había estudiado la carta repetidamente y luego había leído la copia de La biografía de Sahei Inugami que Wakabayashi le había enviado. Las complejas circunstancias familiares que rodeaban al clan Inugami habían suscitado su interés de inmediato. Kindaichi ya sabía que el viejo Inugami había muerto a principios de primavera, pero cuando recordó haber leído en alguna parte que la lectura del testamento de Sahei se aplazaba hasta que uno de sus nietos fuera repatriado, su curiosidad fue en aumento. Así que Kindaichi se apresuró a cerrar el caso que le ocupaba en aquel momento y, maleta en mano, se presentó en Nasu.




    Con la carta y el libro en su regazo, Kindaichi estaba abstraído meditando sobre la situación cuando la camarera entró en su habitación con una taza de té.




    —Oh, señorita, señorita —Kindaichi la detuvo apresuradamente, pues ella había dado media vuelta en cuanto puso la taza de té sobre la mesa—. ¿Dónde está la finca Inugami?




    —Puede verla desde aquí.




    Miró hacia donde la camarera señalaba y, a varias calles de la posada, Kindaichi vio una hermosa casa de campo de estilo europeo de color crema y un edificio de estilo japonés coronado con un intricado tejado en ángulo. El jardín se extendía hasta el lago y estaba unido a sus aguas por una gran compuerta.




    —Ya veo. Una espléndida mansión. Por cierto, leí que uno de los nietos del señor Inugami aún no ha regresado de la guerra. ¿Ha ocurrido algo desde entonces? ¿Se sabe algo?




    —Pues dicen que el señor Kiyo llegó a Hakata el otro día. Su madre está encantada, por supuesto, y ha ido a buscarlo. He oído que se quedarán en su casa de Tokio unos días, pero que luego vendrán a Nasu.




    —Ah, así que ha vuelto a Japón.




    El giro que tomaban los acontecimientos aceleró el corazón de Kindaichi.




    Justo en aquel momento, la compuerta de la finca Inugami se abrió silenciosamente y un bote de remos se deslizó por el lago. Dentro había una figura de mujer joven. Un hombre corrió por la orilla como si se despidiera de ella, e intercambiaron algunas palabras, pero ella le dijo adiós y el hombre regresó adentro arrastrando los pies. La mujer remaba suavemente, con remadas expertas. Era evidente que se divertía.




    —¿Esa mujer es de la familia Inugami? —preguntó Kindaichi.




    —Oh, es la señorita Tamayo —respondió la camarera—. No, no es un miembro de la familia, pero he oído que está emparentada con alguien que era como un maestro para el viejo señor Inugami. Es increíblemente hermosa. Todo el mundo dice que no hay mujer más hermosa en todo Japón.




    —Caray, ¿tan atractiva? De acuerdo, veamos su cara de cerca.




    Kindaichi soltó una risita ahogada ante las exageradas palabras de la camarera, sacó unos prismáticos de su maleta y los enfocó hacia la mujer del bote. Cuando fijó los ojos en el atractivo rostro que apareció a través de la lente, un escalofrío le recorrió la espalda. La camarera no había exagerado. Kindaichi tampoco había visto nunca una belleza tan extraordinaria en toda su vida. Mientras Tamayo remaba con la barbilla ligeramente levantada, abandonada al placer, su belleza era casi etérea. Tenía una media melena ligeramente rizada en las puntas, y las mejillas sonrosadas, las pestañas largas, una nariz bien formada, y unos labios irresistibles, encantadores. Con aquel conjunto de ropa deportiva ajustado a su ágil cuerpo, la graciosa línea de su figura era algo que no podía describirse con palabras.




    Cuando una mujer es de una belleza tan exquisita, el efecto puede ser espantoso, incluso aterrador. Kindaichi la estaba mirando con ansiedad cuando, de repente, la expresión de Tamayo cambió. Dejó de remar y miró rápidamente el fondo del bote. Luego, por alguna razón, se puso a gritar, soltó los remos y el bote se tambaleó violentamente. Tamayo se levantó con los ojos aterrorizados, y agitó frenéticamente las manos por encima de la cabeza. El bote estaba hundiéndose rápidamente. Kindaichi se levantó de su silla de mimbre de un salto.




    


  




  

    La víbora en el dormitorio




    Kindaichi no había olvidado al visitante que estaba esperando, pero imaginó que Wakabayashi no llegaría hasta dentro de un rato. Además, no podía ignorar a alguien que está ahogándose delante de sus propios ojos. Así pues, salió precipitadamente de su habitación y bajó las escaleras. En retrospectiva, ese fue el primer suceso que interrumpió su investigación del caso Inugami. Si Tamayo no hubiera estado enfrentándose a la muerte en aquel momento, y si Kindaichi no hubiera acudido en su rescate, sin duda habría podido resolver el caso mucho antes.




    Kindaichi cruzó la planta baja, la camarera lo seguía de cerca. Gritó: «¡Por aquí, señor!», se precipitó descalza al jardín y comenzó a correr hacia la puerta trasera. Kindaichi iba tras ella. El lago estaba cerca, y en el pequeño puerto de la posada había varios botes anclados para que los huéspedes pudieran disfrutar del lago.




    —¿Sabe remar, señor?




    —Sí, no se preocupe.




    Kindaichi sabía que era un buen remero. Saltó dentro de uno de los botes, y la camarera desató rápidamente la cuerda.




    —Tenga cuidado, señor.




    —De acuerdo.




    Kindaichi cogió los remos y comenzó a remar con todas sus fuerzas. Miró hacia el centro del lago, vio el bote, que ya estaba medio hundido, y a Tamayo que pedía ayuda desesperadamente.




    El lago Nasu no era muy profundo, pero eso lo hacía aún más peligroso. Las malas hierbas crecían a varios metros de profundidad y estaban enredadas como el cabello de una mujer, así que no era inusual que alguien (incluso un nadador experto) se ahogara si accidentalmente quedaba atrapado en ellas. Y lo que es peor, a menudo el cadáver tardaba mucho tiempo en salir a la superficie.




    Otros debieron de oír los gritos de Tamayo pues, poco después de que Kindaichi saliera, varios botes comenzaron a alejarse del muelle de la tienda de alquiler de botes. Desde la posada, el dueño y otros empleados que también habían salido precipitadamente al oír los gritos de la camarera estaban siguiéndolos en otros botes. Delante de todos ellos, Kindaichi estaba remando frenéticamente cuando, de repente, vio a un hombre (el que había visto antes despidiéndose de Tamayo) que corría desde la compuerta hasta la orilla. Al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo en el agua, se quitó rápidamente la chaqueta y los pantalones, se tiró de cabeza al lago y comenzó a nadar hacia el bote que se hundía.




    Su velocidad era sorprendente. Sus brazos daban vueltas como si fueran ruedas hidráulicas, levantando una espuma tremenda. Nadó hacia el bote dejando tras de sí un largo rastro, como si fuera una serpiente plateada que se desliza por el agua.




    Al final, fue el primero en llegar hasta Tamayo. Cuando por fin Kindaichi se acercó, el bote ya estaba sumergido hasta la borda, y el hombre la abrazaba mientras ella se desplomaba en el agua, exhausta.




    —¿Está bien? Vamos, suba, rápido.




    —Gracias, señor. Ayude a la señorita ¿quiere? Yo estabilizaré el bote.




    —De acuerdo, yo la cogeré.




    Tamayo dio las gracias a Kindaichi y, apoyándose en su brazo, a duras penas consiguió subir al bote.




    —Ahora le toca a usted —le dijo Kindaichi al hombre—. Suba a bordo.




    —Sí, gracias. ¿Le importa agarrar ese lado del bote para que no vuelque?




    Subió a bordo con gran agilidad y, en ese momento, Kindaichi lo miró a los ojos por primera vez y tuvo una singular impresión: el hombre tenía cara de mono. Con la frente baja, los ojos profundos y unas mejillas anormalmente hundidas, su aspecto solo podría describirse como simiesco. No obstante, aunque su rostro era increíblemente feo, todos sus movimientos irradiaban sinceridad.




    El hombre habló a Tamayo como si la regañara.




    —¿Lo ve, señorita? Ya se lo dije. ¿No le repetí mil veces que tuviera cuidado? Ya es la tercera vez.




    ¿La tercera vez? Las palabras zumbaron en los oídos de Kindaichi.




    Tamayo parecía asustada e, igual que un niño al que regañan por haber sido desobediente, medio reía y medio lloraba:




    —Pero, Mono, no pude hacer nada. No tenía ni idea de que había un agujero en el bote.




    —¿Había un agujero en el bote? —Kindaichi miraba fijamente a Tamayo con los ojos abiertos por la sorpresa.




    —Sí, eso creo. Parece que había un agujero, y alguien lo había tapado con algo. Fuera lo que fuese, se destapó y...




    Justo entonces, el dueño de la posada y una multitud de clientes de la tienda de alquiler de botes se acercaron. Kindaichi se sentó pensativo durante un instante antes de volverse hacia el dueño.




    —Me pregunto si podría hacerme un favor. ¿Podría encontrar la manera de mantener este bote a flote y remolcarlo hasta la orilla? Luego me gustaría examinarlo.




    El dueño dijo que sí, aunque tenía una expresión perpleja. Kindaichi la ignoró y se volvió hacia Tamayo.




    —Bien, la llevaremos a casa. En cuanto llegue, quiero que se meta en un baño caliente para no coger un resfriado.




    —Sí —contestó—. Muchas gracias.




    Kindaichi dejó al dueño y a los espectadores gritando esto y aquello, y lentamente comenzó a remar. Tamayo y Mono estaban sentados frente a él. Con la cabeza apoyada en el ancho pecho de Mono, Tamayo parecía completamente tranquila. Mono tenía una carra horriblemente fea, pero un cuerpo poderoso, fuerte como una roca, y mientras Kindaichi miraba cómo los fuertes y gruesos brazos de Mono abrazaban a Tamayo, pensó en una frágil enredadera agarrándose a un viejo pino.




    Vista de cerca, la belleza de Tamayo era mucho más extraordinaria. La belleza de sus rasgos era innegable, pero el pálido y juvenil brillo de su piel mojada era absolutamente radiante. Incluso Kindaichi, a quien rara vez le afectaba el encanto femenino, sintió palpitar su corazón.




    Durante un rato se quedó mirando el rostro de Tamayo, embobado, pero al ver que ella se había dado cuenta de su mirada y se había sonrojado, se puso nervioso y tragó saliva. Avergonzado, se volvió hacia Mono.




    —Ha dicho algo extraño hace un momento: que era la tercera vez. ¿Ha pasado algo parecido antes?




    Los ojos de Mono brillaron sospechosamente. Buscó la cara de Kindaichi y dijo taciturno:




    —Sí, últimamente han ocurrido muchas cosas raras. Por eso estoy preocupado.




    —¿Cosas raras?




    —Oh, en realidad no es nada —interrumpió Tamayo—. Mono, eres un tonto. ¿Aún piensas en lo que ocurrió? Solo fueron accidentes.




    —¿Accidentes? Señorita, podrían haberla matado. Creo que todo es muy raro.




    —¿Qué quiere decir? ¿Qué clase de cosas han pasado?




    —Una vez, había una serpiente enroscada en la cama de la señorita. Menos mal que enseguida la vio, porque si la hubiera mordido, bueno, puede que no hubiera muerto, pero se habría puesto muy enferma. Luego, la segunda vez, alguien manipuló los frenos de su coche para que no funcionaran. Casi se cae por un precipicio.




    —No, no, no fue así. Todo fue por casualidad. Mono, te preocupas demasiado.




    —Pero si estas cosas siguen ocurriendo, ¿quién sabe lo que podría pasar después? Cuando pienso en ello, me preocupo mucho.




    —Eres un tonto. ¿Qué más podría pasar? Tengo la suerte de mi lado. Siempre he tenido suerte, y he salido bien parada. No te preocupes tanto, o acabarás poniéndome nerviosa a mí también.




    Mientras Tamayo y Mono discutían, el bote llegó a la compuerta de la finca Inugami.




    Kindaichi los dejó en el arcén. Le dieron las gracias, y él regresó a la posada. Por el camino reflexionó sobre lo que Mono acababa de decir. Una víbora en el dormitorio, frenos manipulados, un agujero en el bote; ¿habían sido sucesos casuales, como insistía Tamayo? ¿O la voluntad implacable de alguien? En tal caso, solo quería decir una cosa: que alguien quería matar a Tamayo. ¿Podía haber alguna conexión entre los presuntos accidentes y la siniestra premonición de Wakabayashi? Sí, se lo preguntaría a Wakabayashi, quien pronto llegaría a la posada. Kindaichi comenzó a remar con más fuerza.




    Al llegar a la posada, la camarera le informó de que Wakabayashi ya había llegado:




    —Su invitado llegó preguntando por usted, señor, lo llevé a su habitación.




    Kindaichi se apresuró hasta el segundo piso y entró en su habitación, pero no había nadie. No obstante, estaba claro que Wakabayashi había estado allí, porque en el cenicero había una colilla consumiéndose lentamente y un sombrero tirado en una esquina de la habitación. «Habrá ido al cuarto de baño», pensó Kindaichi, y se sentó en la silla de mimbre. Pero el visitante no reapareció. Demasiado impaciente para seguir esperando, Kindaichi llamó a la camarera.




    —¿Qué le ha pasado a mi invitado? Parece que ha desaparecido.




    —¿Ah, sí? Me pregunto qué habrá sucedido. Quizá esté en el cuarto de baño.




    —Es posible, pero aun así tarda demasiado. Tal vez esté esperando en otra habitación por error. Intente encontrarlo, por favor.




    —Qué raro. Me pregunto dónde habrá ido.




    La camarera salió con una expresión perpleja. No hacía mucho que había salido cuando Kindaichi oyó un grito desgarrador. Se levantó de un salto, corrió en dirección de la voz y encontró a la camarera encogida frente al cuarto de baño, con la cara pálida como si no le circulara la sangre.




    —¿Q-q-qué sucede?




    —Señor, señor, su invitado, su invitado...




    Kindaichi miró hacia donde señalaba. La puerta del cuarto de baño estaba entreabierta, y a través de la abertura vio la pierna de un hombre extendida en el suelo. Inspiró profundamente, abrió la puerta y entró en el cuarto de baño. Lo que vio le dejó clavado en el suelo.




    Un hombre con gafas de sol oscuras estaba tendido boca abajo en el suelo de baldosas blancas del cuarto de baño. Debía de haberse retorcido de dolor antes de morir, porque el cuello de su abrigo y su bufanda estaban desabrochados, y sus dedos retorcidos, como si hubiera arañado el suelo desesperadamente. Las baldosas blancas estaban salpicadas de la sangre que había tosido.




    Kindaichi se quedó inmóvil durante un rato, pero luego se acercó con cuidado y levantó el brazo del hombre. Por supuesto, no tenía pulso. Le quitó las gafas de sol y miró a la camarera.




    —¿Lo reconoce?




    Asustada, la camarera miró la cara del hombre muerto.




    —¡Es el señor Wakabayashi!




    Al oír esas palabras, a Kindaichi le dio un vuelco el corazón. Estaba atónito, era incapaz de moverse.




    


  




  

    El señor Furudate




    Kindaichi no podía imaginar una desgracia peor. Siempre había creído que la relación entre un detective privado y su cliente era como la de un sacerdote y su confesor. Igual que un pecador se desahoga con su sacerdote y se pone en sus manos, un cliente revela a un detective secretos que no contaría a nadie más y busca su ayuda. Para ello, un cliente debe confiar plenamente en el carácter del detective, y el detective debe devolverle esa confianza a su cliente. Kindaichi siempre lo había creído así y se enorgullecía de no haber traicionado nunca la confianza de un cliente. Pero con este caso, en cuanto el cliente había recurrido a él para que lo ayudara, lo habían asesinado, nada menos que después de entrar en la habitación de Kindaichi. ¿Podía haber peor humillación para el detective?




    Además, examinado desde un ángulo diferente, parecía innegable que la persona que había matado a Wakabayashi se había dado cuenta de que la víctima tenía la intención de revelar al menos una parte de su secreto a un detective llamado Kindaichi, y que el asesino había recurrido a un acto tan despiadado para impedirlo. Aquello significaba que el asesino ya conocía la existencia de Kindaichi y que lo estaba desafiando. Al hacer esas conjeturas, Kindaichi sintió que la sangre le hervía y que un fiero deseo de luchar crecía dentro de él.




    Al principio Kindaichi se había mostrado bastante escéptico sobre aquel caso y había dudado de los sucesos que Wakabayashi temía que sucedieran. Pero ahora todas sus dudas se evaporaron. El caso parecía tener raíces mucho más profundas de lo que indicaba la carta del propio Wakabayashi.




    Sea como fuere, al principio Kindaichi se encontró en una posición bastante incómoda. Después de todo, no era Sherlock Holmes: su reputación no había llegado a todos los confines de la Tierra, incluido este. Por tanto, iba a resultarle bastante difícil explicar su situación al inspector de policía de Nasu y al detective al mando, los cuales se dirigieron de inmediato a la posada en cuanto se enteraron de lo sucedido. Además, tenía algunos escrúpulos sobre el hecho de hacer público de inmediato el contenido de la carta de Wakabayashi, y sobre todo por esa razón, dudó en explicar a la policía la verdadera razón de su visita a Nasu.




    En consecuencia, el detective a cargo del caso sospechaba un poco de Kindaichi. Le interrogó examinando cada detalle de su relación con Wakabayashi. Al final Kindaichi dio un rodeo diciendo que lo había contratado para que llevase a cabo una investigación, pero que ahora, con el cliente muerto, no podría enterarse de qué se trataba. El detective le dejó claro, aunque se esforzó por decirlo discretamente, que Kindaichi tenía que quedarse en Nasu por el momento, a lo que Kindaichi no puso objeción, pues había decidido no marcharse de la ciudad hasta haber resuelto el caso.




    Aquel mismo día le hicieron la autopsia al cuerpo de Wakabayashi, y se confirmó la causa de la muerte. En efecto, lo habían envenenado. Pero, extrañamente, el veneno no se había detectado en el tejido gástrico, sino en el pulmonar. En resumen, Wakabayashi no había bebido el veneno, sino que lo había fumado.




    Con esta revelación, la colilla que la víctima había dejado en el cenicero atrajo gran atención de inmediato. Era de una marca extranjera, y las pruebas demostraron que el veneno había sido mezclado con el tabaco. Curiosamente también, aunque quedaban varios cigarrillos en la pitillera de Wakabayashi, ninguno de ellos estaba envenenado, solo el del cenicero. Dicho de otro modo, el asesino no había decidido matar a Wakabayashi un día específico o a una hora concreta; lo único que le importaba era que muriera tarde o temprano.




    Parecía un método muy descuidado, pero por esa misma razón era mucho más sutil e ingenioso. El asesino no necesitaba estar en presencia de la víctima cuando ocurriera la muerte, así sería mucho más difícil que sospecharan de él que si usaba otra clase de veneno. Kindaichi no pudo evitar maravillarse ante el enrevesado plan. La persona que lo había retado no era un enemigo fácil.




    Al día siguiente de la muerte de Wakabayashi, Kindaichi recibió un visitante en la posada de Nasu. La tarjeta que la camarera le entregó ponía: «Kyozo Furudate».




    Kindaichi reconoció el nombre con un sobresalto y entrecerró los ojos. El tal Furudate debía de ser el director del bufete de abogados Furudate, el abogado de la familia Inugami encargado de custodiar el testamento de Sahei Inugami. Con cierta aprensión, Kindaichi le dijo a la camarera que le hiciese pasar de inmediato.




    Furudate era un caballero de mediana edad, de complexión morena y semblante taciturno. Sin dejar de observar a Kindaichi con cautela, con agudos y penetrantes ojos de abogado, usó los más educados términos para presentarse y disculparse por la inesperada visita.




    Kindaichi, como de costumbre, se rascó la cabeza enérgicamente.




    —Debo confesar que ayer estaba bastante sorprendido. Pero para usted también tiene que haber sido un duro golpe.




    —Sí, es tan increíble que aún no puedo creer que sea cierto. He venido porque quería preguntarle una cosa al respecto.




    —¿Sí?




    —La policía me ha dicho que Wakabayashi quería contratarle para que investigase una cuestión.




    —Sí, es cierto, pero lo mataron antes de que pudiese decirme de qué se trataba, así que ahora nunca sabré qué quería que investigara.




    —Seguro que debe de tener alguna idea. Quiero decir que debió de ponerse en contacto con usted por carta o algo así.




    —Sí, bueno... —Kindaichi miró fijamente al abogado—. Señor Furudate, usted es el abogado del clan Inugami, ¿verdad?




    —Sí.




    —En ese caso, ¿desea proteger el honor de la familia?




    —Por supuesto.




    —A decir verdad, señor Furudate —de repente Kindaichi bajó la voz— se lo he ocultado a la policía, pues yo también quería proteger su honor, y pensé que sería mejor no decir nada innecesario, pero recibí esta carta del señor Wakabayashi.




    Kindaichi sacó la carta, se la pasó a Furudate, y examinó con atención su expresión mientras la leía.




    Una profunda sorpresa recorrió rápidamente el rostro del abogado. Se le marcaron unas profundas arrugas en la frente morena, y comenzó a transpirar intensamente. La carta le temblaba en las manos.




    —Señor Furudate, ¿sabe algo sobre lo que está escrito en esta carta?




    Furudate, que se había quedado estupefacto, respondió:




    —Bueno, no...




    —La encuentro muy rara. Quiero decir que, aunque hubiera indicaciones de que algo podía ocurrirles a los Inugami, ¿por qué lo sabría el señor Wakabayashi? Por lo que dice en esta carta, parece que estaba bastante seguro. ¿Tiene idea de por qué estaba tan seguro?




    Una expresión de gran agitación apareció en la cara de Furudate. Estaba claro que sabía algo.




    Kindaichi se inclinó hacia delante.




    —Señor Furudate, ¿no sabía que el señor Wakabayashi había enviado esta carta, que me había pedido que investigara algo?




    —En absoluto. Pero, ahora que lo pienso, últimamente se comportaba de un modo extraño. Parecía nervioso, asustado por algo.




    —¿Asustado por algo?




    —Sí. Por supuesto, solo me di cuenta de esto después de que lo mataran.




    —¿De qué podría tener miedo? ¿Tiene alguna idea?




    —Bien, respecto a eso... —Furudate parecía estar debatiendo algo consigo mismo. Se decidió y prosiguió—: De hecho, eso es lo que he venido a discutir con usted. Se trata del testamento de Sahei Inugami.




    —¿Qué pasa con el testamento?




    —Tengo el testamento guardado en la caja fuerte de mi despacho. Ayer, tras lo que le sucedió a Wakabayashi, me sentí intranquilo, así que miré dentro de la caja fuerte. Hay señales de que alguien la ha abierto y lo ha leído.




    —¿Alguien ha leído el testamento?




    Furudate asintió con el semblante serio. Kindaichi le preguntó con voz entrecortada:




    —¿Y supondría un problema que alguien hubiese leído el testamento?




    —Bueno, se habría abierto y leído tarde o temprano. Ahora, por supuesto, puesto que Kiyo por fin ha regresado, se leerá dentro de unos días. Pero siempre me ha preocupado que pueda causar muchos problemas.




    —¿Hay algo inusual en el testamento?




    —¡Extremadamente! —dijo Furudate con agitación—. Es tan inusual que, en cierta manera, roza lo irracional. Intenté convencer al viejo; le dije que crearía odios en la familia, pero él era muy testarudo.




    —¿Puede decirme lo que pone?




    —Oh, no —Furudate se negó con un gesto de la mano—. No estaría bien. Según los deseos del difunto, el contenido del testamento no se hará público bajo ningún concepto hasta que Kiyo regrese a la casa familiar de Nasu.




    —Lo entiendo. En ese caso, no insistiré. Pero las únicas personas interesadas en su contenido serían los miembros del clan Inugami, así que si alguien ha leído el testamento, eso significa que uno de ellos lo ha abierto...




    —Pero eso es imposible. Ninguno de los Inugami puede haber abierto la caja fuerte. No, en mi opinión alguien sobornó a Wakabayashi. Él podría haber abierto la caja fuerte, así que uno de los Inugami debió de pedirle que hiciera una copia del testamento. Entonces, cuando empezaron a suceder cosas extrañas en aquella casa, Wakabayashi debió de asustarse.




    —¿A qué se refiere cuando dice cosas extrañas?




    Furudate examinó con atención el rostro de Kindaichi.




    —Creo que se lo habrá imaginado. Ayer, por ejemplo, me he enterado de que ocurrió algo extraño en el lago.




    Kindaichi dio un sobresalto.




    —El bote...




    —Sí. He oído que usted examinó el bote.




    —En efecto. Alguien taladró un agujero en el fondo y lo tapó con alguna clase de masilla. Esa mujer, Tamayo, ¿se menciona en el testamento?




    —Oh, sí. Todo el testamento gira en torno a ella. Está en una posición de gran ventaja respecto a la herencia Inugami. A menos que muera, ella decidirá quién hereda la fortuna familiar.




    De repente, recuerdos de la encantadora mujer del día anterior asaltaron a Kindaichi. ¿Qué destino le tenía preparado Sahei Inugami a aquella rara belleza, aquella diosa radiante? En su imaginación, Kindaichi volvió a ver el bote hundiéndose rápidamente en el sol del atardecer, y a Tamayo dentro, moviendo desesperadamente los brazos, y una enorme mano negra acercándose amenazadora por detrás.


  




  

    El regreso de Kiyo




    1 de noviembre de 194_. Habían transcurrido dos semanas desde la llegada de Kindaichi. Desde primera hora de la mañana, la ciudad de Nasu, cobijada a orillas del lago Nasu en la región de Shinshu, comentaba la portentosa noticia que se había extendido por toda la ciudad: Kiyo Inugami, el supuesto heredero al trono Inugami, que por razones desconocidas se había entretenido en Tokio tras su repatriación del sudeste asiático, había por fin regresado la noche anterior al hogar familiar de Nasu con su madre, Matsuko, que había ido a buscarlo.




    La prosperidad de Nasu dependía totalmente del destino del clan Inugami. Si el clan prosperaba, la ciudad también. Nasu, que antiguamente había sido un pueblo empobrecido situado en un terreno montañoso a orillas del lago, había crecido hasta su población actual de más de cien mil habitantes gracias a que el Grupo Inugami, con su enorme poder adquisitivo, había plantado allí sus semillas. Cuando las semillas brotaron, crecieron y florecieron, la región circundante también floreció, y dio lugar a la actual comunidad de Nasu.




    Por esa razón, no había nadie de Nasu o de sus alrededores, estuviera o no vinculado a las actividades del Grupo Inugami, que no se hubiese beneficiado en cierta medida de su presencia. De un modo u otro, todos vivían de las migajas que les tiraba alguna de las empresas familiares, así que, de hecho, los Inugami eran los verdaderos señores de Nasu.




    Por tanto, no es de extrañar que la buena gente de Nasu sintiera una enorme curiosidad por los Inugami. No sería exagerado decir que después de la muerte del viejo Sahei, el destino del clan era una cuestión que preocupaba a todos los residentes de la región. Y quien tenía en las manos el destino del clan Inugami era el único hijo de Matsuko, Kiyo, cuya llegada permitiría por fin leer, como todos sabían, el testamento de Sahei. Así pues, habían esperado la repatriación de Kiyo con tanta o incluso más impaciencia que los miembros de la familia.




    Por fin, la gente se enteró de que Kiyo había regresado a Japón. La noticia de que había llegado a Hakata había corrido por la ciudad como la electricidad a través del tendido eléctrico. Habían esperado ansiosamente al hombre que quizá sería su nuevo amo y señor, y querían que se apresurase a volver a Nasu.




    Pero por más que esperaron, Kiyo no volvió a casa. Él y su madre, Matsuko, que había ido a buscarlo a Hakata, se habían detenido en su casa de Tokio y no habían dado señales de dejarla. La gente de Nasu podía entender un retraso de un par de días, pero cuando su estancia se alargó a una semana, y luego a diez días, la gente comenzó a preocuparse.




    ¿Por qué Kiyo no volvía a casa? ¿Por qué no se apresuró a volver y exigió que se leyera el testamento de su abuelo? Su madre, Matsuko, sabía mejor que nadie que toda la situación dependía enteramente de él.




    Alguien sugirió que tal vez Kiyo estuviera enfermo y convaleciente en la casa de Tokio. No, dijeron otros, no podía ser. Si hubiera estado enfermo, el aire rural de Nasu habría sido mucho más adecuado que el de Tokio. Además, si había tenido fuerzas para regresar desde la lejana Hakata a Tokio, no debería de tener problemas para alargar el viaje y recorrer la corta distancia hasta Nasu. Los Inugami eran muy ricos, así que si un viaje en tren hubiera sido difícil siempre podían alquilar un coche. En cuanto a los médicos, seguramente la familia tenía medios para llamar a los mejores especialistas de Tokio desde Nasu. Además, a Kiyo nunca le había gustado vivir en la gran ciudad, ni siquiera cuando era niño. Adoraba la región del lago Nasu —su naturaleza, su clima y su gente— y estaba muy unido a la villa a orillas del lago donde había nacido. Si la larga guerra y la consiguiente detención lo habían dejado agotado y habían deteriorado su salud, ¿qué mejor lugar para descansar y recuperarse que el hogar familiar del lago Nasu? Así pues, la gente decía que era difícil atribuir la larga estancia de Kiyo y Matsuko en Tokio a una enfermedad.




    Al final, nadie pudo dar una explicación satisfactoria sobre lo que podía estar deteniendo a madre e hijo en Tokio. ¿Por qué diablos Kiyo y Matsuko atormentaban de ese modo a los otros miembros de la familia y a los habitantes de Nasu?




    Si la gente de la ciudad se sentía así, imaginad la impaciencia de los otros miembros de la familia. Matsuko, que había ido sola a Hakata a buscar a su hijo, había puesto un telegrama a sus dos hermanastras a través de sus maridos, y les había dicho que los esperaran en Nasu. Takeko, Umeko y sus familias se habían apresurado a viajar a Nasu desde Tokio y Kobe respectivamente, y habían estado esperando irritablemente, día tras día, la llegada de Matsuko y Kiyo.
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